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Ovejas 
con 
GPS

El futuro del pastoreo pasa por la geolocalización y el ‘big data’. La 
monitorización de las rutas trashumantes permite a los ganaderos conocer la 
situación de sus rebaños en tiempo real y anticiparse a los problemas, además 
de conservar vías pecuarias con siglos de historia caídas en el olvido. 

Por
Ramiro Varea
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a ruta trashumante que une los 
Montes Universales, en las cimas 
turolenses del Sistema Ibérico, 
con Sierra Morena, en Jaén, es 
la más larga de España. Desde la 

creación de la Mesta, en el siglo XIII, rebaños de 
ovejas y corderos recorren a pie junto a los pas-
tores más de 500 kilómetros a través de las pro-
vincias de Teruel, Cuenca, Ciudad Real y Jaén, 
hasta llegar a los pastos de Andalucía. 

El trayecto empieza en noviembre y concluye 
en junio, cuando el ganado regresa a las monta-
ñas de Teruel para pasar allí el verano. Son me-
ses duros de travesía a lo largo de caminos de 
tierra, muchos de ellos sin asfaltar, en los que se 
duerme al raso, se pasa frío y mucho tiempo sin 
ver a las familias. Un trabajo difícil, porque mo-
ver y controlar a miles de animales implica una 
responsabilidad grande, y en el camino surgen 
infinidad de contratiempos difíciles de gestio-
nar. Al menos hasta ahora. 

Por primera vez, esta gran ruta trashuman-
te se ha monitorizado gracias a un proyecto de 
investigación en el que confluyen la tecnología 
GPS y el big data. Ovejas y cabras de un rebaño 
de 3.000 cabezas llevan incorporados unos dis-
positivos con sensores que sirven para ubicar 
en todo momento a los animales a lo largo de la 
ruta. De esta manera, a través de una aplicación, 
los pastores pueden ver en tiempo real desde sus 
móviles dónde se encuentra el rebaño. Esta in-
formación les ayuda a vigilar el ganado. Además, 
saben en qué pastos exactos se sitúan, con lo que 
controlan más fácilmente su alimentación. Como 
la señal se transmite vía satélite, la cobertura es 
óptima y los pastores obtienen información casi 
al minuto de lo que hacen los rumiantes.

Pero el proyecto va más allá. Los 
datos recogidos durante el trayecto 
ayudan a recuperar este modelo de 
movimiento pecuario, puesto que 
muchos de estos caminos son desco-
nocidos para los pastores más jóvenes. 
El itinerario queda registrado en los 
dispositivos GPS, por lo que se puede 
documentar al detalle el recorrido del 
rebaño. De esta forma, un conocimien-
to que se ha trasmitido de padres a hi-
jos a lo largo de los siglos ahora puede 
estar al alcance de quienes confíen en 
las nuevas tecnologías a la hora de em-
prender su viaje.

“Los pastores, sobre todo en otoño, 
cuando ya se han cosechado los culti-
vos, tienen derecho a las rastrojeras 
[los rastrojos que pueden pastar los 
ganados hasta que se vuelve a labrar]. 
Esto se monitoriza, y así puedes ver de 
año en año dónde has estado pastan-
do, dónde has aprovechado las lindes 
y parcelas de las cañadas o si te has te-
nido que desviar del camino para dar 
agua al rebaño”, explica Jesús Garzón, 
fundador de la Asociación Trashuman-
cia y Naturaleza, una de las impulsoras 
de esta iniciativa. “El último siglo ha su-
puesto un tremendo abandono de las 
vías pecuarias: se han perdido muchos 
abrevaderos y fuentes, hay arroyos 
que pueden estar contaminados por 
aguas residuales o pesticidas. Toda esa 
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Vista aérea de un campo verde con un lago, encinas y un gran 
rebaño de ovejas. /GETTY

Junio 2020



64 / retina.elpais.com Junio 2020

Un granjero lee identificadores electrónicos colocados en las ove-
jas con un bastón habilitado para ello. /GETTY
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información queda ahora documentada y viene 
muy bien para compartir con otros compañeros 
que vayan a hacer esa misma travesía”, añade. 

LA RUTA, AL DETALLE
La  startup española Digitanimal ha desarrollado 
la tecnología que se ha incorporado al rebaño. 
Además de la geolocalización de la cabaña ovi-
na, los sensores graban la temperatura superfi-
cial del animal cada media hora. Los datos que 
registran son muy detallados: desde la app, el 
ganadero ve cómo es cada etapa, sabe si se en-
cuentra cerca de un pueblo donde pernoctar, 
el tiempo que ha caminado la oveja, cuánto ha 
estado parada, los kilómetros recorridos, si el 
animal sufre algún problema de salud… Este re-
gistro tan detallado es muy útil para planificar 
el viaje y optimizar gastos y recursos. 

El consejero delegado de Digita-
nimal, Carlos Caballero, avanza otro 
de los futuros objetivos que persigue 
esta startup con la monitorización 
del ganado: la posibilidad de utilizar 
todos estos datos para crear un nue-
vo sello de calidad alimentaria que 
llegue al consumidor y ponga así en 
valor la práctica de la trashuman-
cia. “Queremos que la gente aprecie 
y tome conciencia del origen de los 
productos, y sepa cómo se preocu-
pan los ganaderos por mantener el 
bienestar animal. Es importante dar 
a conocer que existen unas prácticas 
como la trashumancia que incurren 
en unos gastos más grandes, y que de 
alguna manera eso debe repercutir 
económicamente a favor de los ga-
naderos”, explica Caballero. 

La idea es que, gracias a ese nuevo 
sello, el comprador tenga información 
sobre la calidad de los distintos lotes 
de carne que encuentre en el lineal 
del supermercado. “Mediante un có-
digo QR en la etiqueta de la bandeja 
del alimento, cualquiera puede saber 
todas las peculiaridades que lo hacen 
diferente. Ahora comes una chuleta 
y no sabes de dónde viene, de esa 
manera conocerás todo el proceso 
de vida del animal, desde que nace 
hasta que se sacrifica en el matade-
ro”, prosigue.

Esta es la base de Cattlechain, un 
proyecto europeo que, a través de 
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El geolocalizador que almacena toda la información se coloca en 
el cuello de algunas de las ovejas del rebaño trashumante.

“La tecnología abre todo 

un panorama al sector 

ganadero que no somos 

capaces de vislumbrar”.
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Un pastor revisa en un iPad la información recogida de los identifi-
cadores electrónicos de las ovejas. /GETTY

dispositivos tecnológicos que usan 
inteligencia artificial y blockchain y 
se apoyan en el Internet de las cosas, 
trabaja por lograr una trazabilidad to-
tal en el consumo de productos lác-
teos y cárnicos. En esta primera fase 
del proyecto Cattlechain, Digitanimal 
está monitorizando terneras. Más 
adelante, la intención es trasladar el 
conocimiento acumulado a la cabaña 
ovina trashumante.

“Las nuevas tecnologías abren 
todo un panorama al sector gana-
dero que no somos capaces aún de 
vislumbrar”, corrobora el presidente 
de la Organización Interprofesional 
Agroalimentaria del Ovino y Caprino 
(Interovic), Raúl Muñiz. Porque a tra-
vés de sencillos programas y aplica-
ciones, ganaderos y pastores pueden 
planificar mejor sus rutas, conocer 
cuáles son los mejores y peores pas-
tos, decidir el momento óptimo para 
que el ganado aproveche el alimento, 
saber si algún animal sufre una pato-
logía, localizar el rebaño… En definiti-
va, favorecen un pastoreo inteligente 
que aprovecha los recursos de la me-
jor manera posible. 

UN GRAN MAPA DE LAS VÍAS PECUARIAS
Otro de los objetivos de la monitoriza-
ción de cabras y ovejas es dar a cono-
cer y recuperar la Red Nacional de Vías 
Pecuarias. En España existen alrededor 
de 125.000 kilómetros de estas vías, con 
una media de 40 metros de anchura. Es 
decir, hay más de 420.000 hectáreas 
(aproximadamente el 1% del territorio 
nacional) repartidas por la Península, 

“La única forma de man-

tener vivas las vías pecua-

rias es digitalizándolas, ya 

que no están señalizadas”.
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a través de caminos que discurren en medio de 
la naturaleza, alejados de pueblos y carreteras. 
Se trata de un importante patrimonio cultural e 
histórico que se remonta a la Edad Media, y que 
aún es muy desconocido por la sociedad. De he-
cho, España es el único país del mundo que cuen-
ta con vías pecuarias desde el siglo XIII protegidas 
por ley. Esta falta de conocimiento, sumado al  
desuso y a la falta de interés de la Administración, 
ha hecho que sobre muchas de estas cañadas haya 
hoy desde edificaciones ilegales hasta vertederos 
o incluso campos de golf.

“La única posibilidad de mantener vivas las 
vías pecuarias es digitalizándolas. Estas rutas no 
están señalizadas, no ocurre como en el Camino 
de Santiago. Aquí no hay flechas ni indicaciones, 
ni siquiera caminos. Se atraviesan pinares, sem-
brados, lugares inaccesibles… Podemos aprove-
char la tecnología para trazar un gran mapa de 
la trashumancia, de tal manera que los pastores 
sepan qué itinerarios deben seguir. Y también 
para dar a conocer esas rutas, atraer turismo, que 
la gente se anime a recorrer esos caminos… Son 
posibilidades que ayudarían a crear puestos de 
trabajo y a fijar población en la España vaciada, 
que es crucial para mantener vivo el país”, razona 
Marian Ramos, profesora de Patología Animal en 
la Universidad de Zaragoza.

UN MANÁ PARA LOS VETERINARIOS
Desde hace ocho años, la Facultad de Veterina-
ria de la capital aragonesa participa activamen-
te en la promoción de la trashumancia entre sus 
alumnos. Durante un mes, varios grupos de estu-
diantes acompañan al rebaño en las primeras se-
manas de ruta. Muchos ecologistas y ganaderos 
defienden este tipo de pastoreo, que consideran 
fundamental para conservar los ecosistemas 
ibéricos. En la actualidad existen alrededor de 
un millón de cabezas trashumantes en España, 
aunque la mayoría de estos animales se trasladan 
de un lugar a otro en camión.  

Para los veterinarios, las posibilidades que 
supone el uso de las nuevas tecnologías en la 
cabaña ovina son infinitas. “Nos ayudan a saber 
justo cuándo y dónde surge un problema, por lo 
que podemos actuar mejor y más rápido. Si eso 

además lo puedes superponer sobre 
un mapa, en el que sabemos qué está 
sembrado y qué se cultiva, podemos ir 
aún más allá al localizar el punto exac-
to del contratiempo y tomar decisio-
nes acertadas”, explica Ramos. 

Esta experta asegura que ya existen 
estudios que aventuran que, a medio 
plazo, los avances tecnológicos permi-
tirán evaluar el estrés de los animales. 
De esa manera, los veterinarios podrán 
conocer las posibles enfermedades 
que pueda desarrollar y anticiparse 
para controlar y mejorar la salud de 
la cabaña ganadera. Herramientas del 
presente para garantizar un sector que 
reivindica su pasado y su futuro. 

Los identificadores que llevan los animales son leídos vía Blue­
tooth por aparatos con la forma de un bastón. /GETTY

Un rebaño de ovejas y cabras a su paso por el Valle de Tena, en el 
Pirineo aragonés. /GETTY
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